
Muerte de David 
Se relata en el libro d e los Reyes que , «llegado David a a v a n z a d a edad, 

no le era posible ent rar en calor, a u n q u e se pus ie ra m u c h a ropa». Enton­
ces se le buscó u n a virgen joven pa t a q u e se acos ta ra con él y le d ie ia ca­
lor. Abisag la Sunami t a fue la e l eg ida para ello, pero el rey «no la conoció 
como esposa». 

La infeliz m u c h a c h a no hub ie ra f igurado en la his tor ia a no ser por una 
c i rcuns tancia que le dio u n carácter trágico. Su he rmosu ra inspiró ar­
d ien te pasión a un hijo d e David, q u e se jugó la v ida por el la y con ella se 
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consoló de la pérdida d e un reino. Ya ve remos desarro l larse en su mo­
mento es tos sucesos . 

A m e d i d a que envejecía el rey, se mul t ip l i caban las in t r igas a su al­
rededor. Desde la m u e r t e violenta d e Amnón y Absalón, la sucesión 
al trono p reocupaba a todo el m u n d o . David cons ide raba a Salomón 
sucesor suyo, a u n q u e no fuera el mayor, pero ten ia m u c h o s rasgos de 
la naturaleza d e su padre , y además Beetsabé, cuya e n t r a d a en el ha­
rén había sido, si no criminal , a lgo irregular, ejercía m u c h a influencia 
en su mar ido. La vida de Salomón era m u y correcta. No así la de Ado-
niah. q u e era el mayor después d e Absalón, y al cual se parecía en 
muchas cosas, m e n o s en sub leva r se contra su padre . Era el personaje 
de moda, el pr imer elegante de Jerusalén. En tonces la n o v e d a d del 
día era el lujo en cabal los . Adon iah ten ia un carro, y j inetes q u e apar­
taban a la gen t e pa ra poder pasar Adon iah dec ia sin cesar q u e quería 
ser rey. Su p ad re no le reprendía como era deb ido . Adon iah tramó un 
complot con J o a b y Abíatar. pero Sadok, Benaiah . el profeta, Natán y 
la mayor pa r te de los gibborim no e s t a b a n a su lado. 

Adoniah quiso ser p roc lamado a n t e s d e m.orir David, y s in q u e éste 
lo supiera mandó q u e p r epa ra sen un g ran b a n q u e t e en los ja rd ines 
que había al Sur d e Jerusalén. El valle e s t a b a lleno d e bueyes , t e rne­
ras y carneros degol lados . Adoniah invitó a sus h e r m a n o s m e n o s a 
Salomión y a los judaítas oficiales del rey, pero no a Bena iah ni a los 
gibbonm ni a Natán. Ya se gr i taba: «jViva el rey Adoniah!» 
Natán avisó a Betsabé, q u e fue i n m e d i a t a m e n t e a la habitación 

donde e s t a b a el rey con Abisag , y se quejó a m a r g a m e n t e d e la debi l i ­
dad de David, pidiéndole q u e d e s i g n a s e oficialmente a su sucesor, a 
lo cual se asoció Natán. 

El rey se d ispuso , reunió a Sadok, a Natán, a Bena iah y a los Kretí-
Pleti, y mandó monta r a Salomón en una muía y q u e se le l levara so­
lemnemente d e s d e la a l tura d e Sión al Gihón, es decir, a la fuente q u e 
estaba al Or iente de la c iudad y d e r r a m a b a sus a g u a s en el valle d e 
Cedrón. Allí se verificó la consagración. Natán ungió a Salomón rey 
de Israel, s eña ron las t r ompe t a s y se gritó: ¡Viva el rey Salomón' Todo 
el pueblo repitió es tos gritos. Luego regresó la comit iva al palacio d e 
Sión y al son d e los pífanos y las ac l amac iones popula res entró en él. 
Salomón se sentó en el t rono d e David, m i e n t r a s éste, t end ido en la 
cama, hac ia s eñas d e aprobación. Salomón recibió el homena je de los 
Kteti-Pleti y d e los oficiales del palacio Re inaba una g r an alegría, e 
inmenso clamor r e sonaba en los a l rededores . 

Adoniah y sus inv i tados a c a b a b a n j u s t a m e n t e en tonces el festín a 
un cuarto de legua d e allí. Joab , q u e e s t a b a con ellos, oyó es t r eme­
cido el sonar d e las t rompe tas . En aque l m o m e n t o Jonatán, hijo del 
sacerdote Abíatar, entró y notificó a los conjurados q u e la c iudad ar­
día en fiestas a consecuenc ia d e la proclamación d e Salomón Los 
convidados, inquie tos , se l evan ta ron y se d ispersaron . Adon iah subió 
rápidamente a Sión, y cogió las acro teras del a l tar q u e e s t a b a n de­
lante de la t i enda s ag rada . Salomón consiguió q u e las sol tara con pro-
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m e s a s evas ivas , q u e le de jaban en l iber tad pa ra venga r se en lo porvenir 
No se s abe cuántos años vivió aún David después d e es t a especie de 

abdicación. Parece que fue comple to su acuerdo con Salomón. El carác­
ter d e a m b o s h o m b r e s era b a s t a n t e parec ido en el fondo; no los diferen­
ciaron más que los a n t e c e d e n t e s . La vida de b a n d i d o q u e había llevado 
el padre le d a b a gran super ior idad sobre su hijo, cr iado en el serrallo. Da­
vid recomendó a su sucesor a l g u n a s pe r sonas que le habían ayudado, 
e spec i a lmen te a los hijos de Barzillai el ga laad i ta , q u e o c u p a b a n un sitio 
en la mesa real. Demostró la negra perfidia de su a lma hipócrita en lo 
concern ien te a J o a b y a Semei . Había p e r d o n a d o a éste en un momento 
de forzosa generos idad . Luego no se atrevió a volver sobre su acuerdo 
por haber lo jurado en nombre de Jehová, pero an t e s de morir pidió a Sa 
lomón q u e hábilmente busca ra un med io de ma ta r a aquel hombre que 
le había agrav iado mucho . 

Lo que encargó David a Salomón respec to a J o a b fue todavía m a s 
odioso. Todo se lo debía a éste enérgico soldado, pero n u n c a le había 
quer ido. En m u c h a s ocasiones le había visto cometer crímenes, que en 
el fondo no le d e s a g r a d a b a n , prim.ero porque se ap rovecha ba de ellos, y 
luego porque creía que es tos crímenes le valdrían a J o a b u n a m.uerte vio 
lenta, env iada por el dios vengador . David n u n c a se había atrevido a 
cast igar le , porque le neces i t aba mucho , y se lo impedían sus juramen 
tos, pero como éstos no ob l igaban a Salomón, en sus últimas conversa­
ciones con éste insistió en que lo m a t a s e 

David murió a los s e t en t a años, h a b i e n d o re inado t re inta , en su pala 
cío d e Sion. Fue en te r r ado cerca de allí, en el fondo de un sepulcrc 
abier to en la roca al pie de la colina q u e s u s t e n t a b a la c iudad de David 
Esto sucedió unos mil años a n t e s de Jesucr i s to . 

¡Mil años an t e s d e Jesucristo!. . . Esto es lo q u e hay q u e tener presente 
c u a n d o se prensa en un carácter tan complejo como el de David y se 
quiere concebir es te m u n d o defectuoso y violento q u e h e m o s visto. F: 
dios Jehová era de una parc ia l idad i r r i tante q u e sólo protegía a sus ser 
vidores. Jehová era una fortaleza segura , un peñasco d e s d e el q u e se pe 
día desafiar a los enemigos , un escudo, un salvador. 

Esenc ia lmente , en es te sent ido , tuvo impor tanc ia rel igiosa el reinado 
de David Su fortuna fue la pr imera fortuna g r a n d e lograda en nombre y 
por influencia de Jehová El triunfo d e David, confirmado por el hecho dt 
que sus d e s c e n d i e n t e s le suced ie ran en el trono, fue la demostración 
ev iden te del poder de Jehová. El b u e n éxito d e los serv idores de Jehova 
es del m i smo dios. El dios fuerte sólo es el q u e triunfa. Esta idea casi no 
se diferencia de la del Islam, cuya apologética no t i ene más que un.; 
base : el éxito. El i s lamismo es ve rdad «porque Dios le ha d a d o la victo 
ría». Jehová es el ve rdade ro dios por p rueba exper imen ta l , porque ha 
d a d o la victoria a sus fieles. Un real ismo bárbaro no permitía ver ma.5 
q u e es ta historia del hecho material . . . ¿Y qué pasará c u a n d o el servido; 
de Jehová sea a tacado , pe r s egu ido y empobrec ido por la adhesión ai 
dios?... Lo grand iosa y ext raordinar ia q u e será en tonces la crisis de la 
conciencia israeli ta se ad iv ina ya d e s d e aquí. 
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